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O B S E R V A C I O N E S 
SOBRE 
LA EDUCACION FÍSICA, I N T E L E C T U A L Y MORAL, 
DE H E R B E R T SPENCER, 
por Doña Concepción Arenal. 
La gran reputación del autor de este libro, 
que, traducido al español, ha circulado bastante, 
y lo mucho bueno que contiene, nos mueve á 
llamar la atención sobre lo que juzgamos malo, 
más peligroso, porque cuando á la verdad se 
mezcla el error, es fácil confundirlos, máxime 
si una eminencia científica da su prestigio para 
facilitar la confusión. Otro motivo hay para 
que la crítica bien intencionada venza natura-
les repugnancias y respetos, que por otra parte 
no pueden halagar sino á las medianías, y es 
que lo erróneo en la obra de Spencer, nos pa-
rece efecto de una reacción, porque, como él 
dice, cuando se abandona un error, ocurre de ordi-
nario que se cae durante cierto tiempo en el error 
opuesto. Esta propensión del autor, lo es tam-
bién de muchos lectores, de la mayoría proba-
blemente, y que no estando contenida como en 
él por una gran inteligencia y una vasta ins-
trucción, exagerará el movimiento reaccionario; 
que sabido es cómo todos los discípulos acen-
túan y aumentan los extravíos del maestro. 
N o debe desconocerse el progreso, pero tam-
poco aplicar á la educación un evolucionismo 
exagerado. Debe estudiarse y respetarse la na-
turaleza, pero sin convertir su culto en supers-
tición, sin i r á parar á un naturalismo que 
ofrece graves inconvenientes. Han de estudiarse 
las armonías de lo bueno y de lo ú t i l , pero sin 
hacer de la util idad la base de la moral, porque 
si la utilidad es excelente como coronación del 
edificio, es pésima como cimiento. Ha de pros-
cribirse la cruel y estúpida máxima de que la 
letra con sangre entra, pero sin tener por seguro 
que el maestro no sabe enseñar, cuando el niño 
(cualquier niño) no tiene gusto en aprender. 
Como el libro de Spencer nos parece exa-
geradamente evolucionista, naturalista y egoís-
ta (ó utilitario), como hallará muchos lectores 
con las mismas tendencias, acaso tengan algu-
na utilidad las observaciones que nos ha suge-
rido y exponemos á la consideración de los que 
del asunto se ocupan. 
No vamos á rebatir todo lo que nos parece 
inexacto, por carecer en algunos casos, al negar, 
de la seguridad que al afirmar parece tener el 
autor. La psicología del niño existe como nece-
sidad, para algunos como aspiración, no como 
ciencia, porque no la tenian hasta aquí los úni-
cos que hubieran podido constituirla. Los pen-
sadores no se ocupaban de la niñez, dejándola 
encomendada á las madres y á los maestros de 
primeras letras, que en su ignorancia, no ya un 
cuerpo de doctrina, pero n i áun materiales 
para formarle podian suministrar. Por eso no 
nos parece siempre prudente la seguridad con 
que se habla del espíritu del niño; por eso te-
nemos acerca de él en muchos casos dudas que 
otros no tienen, y la persuasión de que cuando 
se sepa más, se demostrará, la inexactitud de 
muchas cosas que hoy admitimos como ciertas. 
No vamos á hacer un resúmen del libro de 
Spencer, porque nos dirigimos á los que le han 
leido ó han de leerle; que obras de esta clase, 
no aprovechan conocidas por extractos. Unica-
mente para la necesaria claridad, seguiremos en 
nuestras observaciones el mismo órden estable-
cido en el libro, que consta de cuatro partes: 
Primera. ¿Qué conocimientos son más 
útiles? 
Segunda. De la educación intelectual. . 
Tercera. De la educación moral. 
Cuarta. De la educación física. 
I . 
¿QUÉ CONOCIMIENTOS SON MAS tJTILES ? 
Spencer enaltece las excelencias de la cien-
cia, y no seremos nosotros los que dejemos de 
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aplaudirle por el entusiasmo y la verdad con 
que la ensalza. Sí ; tiene razón cuando dice que 
la ciencia es moral, religiosa, artística y poe-
tisa; y no conocemos pensador elevado y pro-
fundo, hombre verdaderamente científico, que 
no tenga algo de artista, de poeta y de sacer-
dote, que no nos impulse hacia lo bello y lo 
infinito. Si se nos opone una larga lista de emi-
nencias científicas que han escandalizado álas 
almas timoratas, responderemos que el escán-
dalo proviene más de la forma que de la esen-
cia; está, por lo menos, tanto en los que le re-
ciben como en los que le dan, blasfemos para 
los que cifran su fe toda y su fervor en el sa-
cramento y en el culto, pero no impíos para 
el que tiene más alta y amplia idea de la rel i -
gión. Y aunque uno ú otro hombre científico 
pudiera ser tachado de impiedad, cosa tal vez 
no tan fácil como creen los que le acusan, 
no dejaría por eso la ciencia de ser religiosa; 
no se puede buscar y hallar la verdad sin apro-
ximarse á D i o s . 
Pero la ciencia que ensalzamos, la que nos 
parece moral, religiosa, artística y poética, 
tanto quiere decir como conocimiento; abraza 
toda la esfera espiritual del hombre, y es la 
que puede dirigir y consolidar su educación. 
No es esta ó aquella ó varias ó muchas formas 
de actividad disciplinada, metodizada, ilustra-
da y dirigida: son todas las actividades; porque 
todas constituyen el hombre y han de ser ob-
jeto de la educación. 
Spencer clasifica según su importancia las prin-
cipales direcciones de la actividad, y lo hace de 
la manera siguiente: 
i.0 Actividad que concurre directamente 
á la conservación del individuo; 
2.0 Actividad que, proveyendo á las nece-
sidades de la existencia, contribuye indirecta-
mente á su conservación; 
3.0 Actividad empleada en educar y disci-
plinar la familia; 
4.0 Actividad que asegura el mantenimien-
to del orden social; 
5.0 Actividad de varias clases empleada en 
llenar los momentos de ocio de la existencia, es 
decir, en la satisfacción de gustos y senti-
mientos. 
«Ta l es, dice, el orden jerárquico de las d i -
«ferentes direcciones de la actividad...: es de 
»toda evidencia que, en primer término, están 
«las acciones y precauciones con cuyo auxilio 
»nos aseguramos incesantemente nuestra segu-
mdad personal... actividades de diferentes gé-
«neros de importancia decreciente... En el des-
»envolvimiento sucesivo de la sociedad, la 
^familia ha precedido al Estado; los hijos han 
))sido educados ántes de la existencia del Es-
»tado y podrían seguir siéndolo después de su 
«destrucción; el Estado perecería sin ellos; de 
«esto resulta que los deberes de padre de fa-
«milia tienen más importancia que los de ciu-
»dadano... La ciencia que concurra más direc-
«tamente al desarrollo de la familia, debe, pues, 
«prevalecer sobre la que asegura la existencia 
))de la sociedad. Las numerosas artes de agra-
«dable entretenimiento que llenan los ocios 
«dejados por más grandes ocupaciones, tales 
«como la poesía, la música, la pintura, etc., 
«implican claramente la preexistencia social... 
«Por consiguiente, todo lo que contribuya á 
«formar buenos ciudadanos, es más importante 
«que cuanto pueda servir para adquirir ciertos 
«talentos y satisfacer el gusto, y en materia de 
«educación, debe preferirse lo primero á lo se-
•bgundo... Es innegable que estas diferentes ra-
))mas de educación tienen entre sí lazos muy 
«estrechos, y que cualquiera de entre ellos ayu-
))da útilmente para adquirir los demás.. . No 
«pretendemos que sea necesario desenvolver la 
«ciencia de la vida práctica, proscribiendo el 
«estudio de las artes y de la literatura; por el 
«contrario, es preferible saber algo de todo 
«esto. Sin embargo, las grandes divisiones que 
«hemos establecido subsisten á pesar de esas 
«ligeras restricciones, y se deducen unas de 
«otras según el orden indicado, porque las d i -
«visiones correspondientes de la vida real de-
«penden unas de otras en el mismo orden... 
«Huyamos de consagrar nuestra inteligencia á 
«un orden exclusivo de conocimientos, por im-
»portantes que nos parezcan, con perjuicio de 
«los demás; dirijamos igualmente nuestra aten-
«cion hácia todos, graduando nuestros esfuerzos 
«por su valor relativo. Es preciso, sin embargo, 
«exceptuar los casos en que aptitudes particu-
«lares determinan racionalmente la vocación 
«de una ciencia especial, que se convierte en 
«verdadera profesión. En general, el objeto de 
«la educación debe ser adquirir con la mayor 
«medida posible los conocimientos que ayuden 
«más eficazmente á desenvolver la vida i n d i -
«vidual bajo todos sus aspectos, limitándose á 
«desflorar aquellos que concurran con ménos 
«eficacia á este desenvolvimiento.» 
Hacemos estas citas como recuerdo é indi-
cación, pero comprendiendo que es necesario 
leer todo el libro para persuadirse, que á pesar 
de ciertas salvedades y concesiones que un ta-
lento superior no podia ménos de hacer, Spen-
cer, si no es exclusivista, si no limita la educa-
ción á ciertas facultades prescindiendo com-
pletamente de otras,—por el orden jerárquico 
que establece, y por sus explicaciones, clara-
mente se ve la mayor importancia que da á los 
conocimientos que á su parecer contribuyen 
más eficazmente al bienestar físico y prosperi-
dad material del individuo, y cierta indiferen-
cia, por no decir desden, con que mira la satis-
facción de gustos y sentimientos, y el modo de 
distraer los momentos de ocio, como él dice, con 
muy poca exactitud á nuestro parecer. 
Ocurren tres objeciones esenciales al sistema 
propuesto: 
Primera. Se considera sucesivo lo que es 
simultáneo. 
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Segunda. Se considera accesorio lo que es 
esencial. 
Tercera. Se llama la atención del educador 
sobre la importancia de los actos, en vez de in -
sistir sobre la dificultad. 
Considera sucesivo lo que es simultáneo.—Spen-
cer tira una linea y la divide en cinco partes, 
diciendo: esto tiene importancia primera, aque-
llo segunda, etc., en vez de trazar una circunfe-
rencia dividida en cinco, seis ó diez partes, que 
sobre esto habria mucho que hablar, pero todas 
equidistantes del centro, y con importancia 
igual, si no en la extensión, en el tiempo, de modo 
que alguna puede ser mayor, pero ninguna es 
después. 
Seguramente, lo primero que necesita el niño 
así que nace, es respirar y mamar, pero desde 
el momento en que empieza su vida de rela-
ción y puede comenzar á educarse, en vez de 
la escala ó la línea, se preséntala circunferencia 
y la simultaneidad de lo que se supone su-
cesión. 
Su instinto de conservación hace mucho, 
pero necesita ser auxiliado por superior expe-
riencia de los peligros que, sobre todo en los 
pueblos muy cultos, están como enmascarados 
y no pueden precaverse por el solo impulso ins-
tintivo. 
No tiene deberes de padre que llenar, pero 
sí de hijo, de nieto, de hermano, y hay que di -
rigirle y enseñarle en sus relaciones de familia. 
No tiene que dar su voto para nombrar al-
calde ni diputado, ni declarar en juicio , pero 
sus relaciones sociales, con criados, vecinos, 
amigos, compañeros, ó desconocidos, son desde 
luego jurídicas, conforme ó contra justicia, y 
hay un derecho que respetar ó que hacer va-
ler, ya se trate de un juguete ó de la posesión 
de un palacio. 
Respecto á la categoría que en el orden nu-
mérico ocupa el último lugar, debe notarse que 
tan pronto como el niño tiene aptitud para re-
cibir alguna influencia educadora, se observan 
en él impulsos buenos que hay que auxiliar, 
impulsos malos que hay que reprimir, gustos 
que hay que depurar, y aburrimientos que con-
viene entretener. El egoísmo, raíz de los ma-
les que obra el hombre, prepondera en el niño 
que no es delicado en sus aficiones ni escru-
puloso para divertirse haciendo daño y cau-
sando dolor. A l mismo tiempo que se educan 
sus facultades, hay que educar sus sentimien-
tos y sus gustos, porque tan seguro como que 
comerá y beberá cuando tenga hambre, y sed, 
es que querrá ser primero para todo, si no 
único, é imponer su voluntad y divertirse. El 
objeto de los deseos no altera esencialmente la 
importancia subjetiva que tienen; que se en-
capriche con una mujer que no le ama ó no le 
conviene, ó se le antoje la luna; que se dis-
traiga de penosas preocupaciones oyendo mú-
sica clásica, ó que cese su llanto al escuchar el 
ruido desacorde que la niñera hace golpeando 
un objeto de loza, de cristal, ó una superficie 
metálica, no será ménos cierto que en el albor 
de la vida como en la plenitud de ella, si no en 
el mismo grado, de la misma naturaleza, hay 
impulsos que reprimir, gustos que depurar, y 
estados del ánimo molestos y áun aflictivos en 
que es conveniente ó necesario promover una 
modificación. 
No es tampoco exacto, como pretende Spen-
cer, que «la ciencia que concurra más direc-
tamente al desarrollo de la familia debe pre-
«valecer sobre la que asegura la existencia de 
»la sociedad.» 
Observémoslo primero que es una misma la 
ciencia que contribuye al bien de la familia y 
al de la sociedad, aunque haya alguna variación 
de forma en sus aplicaciones. Así, por ejemplo, 
las leyes que lo son verdaderamente de la eco-
nomía política, tienen aplicación á los indivi-
duos lo mismo que á las sociedades, y la h i -
giene pública y la privada no parten de prin-
cipios diferentes. Después, ó ántes , nótese 
que si no puede haber sociedad sin individuos, 
tampoco hombres sin sociedad (1), y que por 
consiguiente, es tan necesario condicionar ra-
cionalmente las relaciones sociales como las de 
familia. 
En cuanto á que las bellas artes implican la 
preexistencia social, cierto que no pueden existir 
sin sociedad, pero ésta ¿existe sin ellas? Las 
tribus más rudas rinden culto á la belleza, y 
Spencer, que donosamente compara la instruc-
ción tal como se ha dado y aún se da, al salvaje 
que no se abriga y se adorna, ya que es tan en-
tusiasta y áun diríamos fanático de la natura-
leza, debiera haber visto cuán hondas raíces 
tiene lo que ligeramente se califica de superfi-
cial; que el hombre, áun el más rudo, no vive 
sólo de pan; y que es tan naturalmente artista 
como sociable. Y decimos esto, por lujo de con-
descendencia con las propensiones naturalistas 
del autor, porque, en cuanto á nosotros, lo que 
nos parece importante para educar al niño, no 
es dirigir la razón y muchas veces soltar la ima-
ginación sobre el hombre de la naturaleza, sino 
estudiar bien el de hoy, y comprender la dife-
rencia de lo que es natural en los bosques pr i -
mitivos y en las grandes ciudades. Pero, áun 
dejándolas c internándonos en los bosques, ya 
vemos en el salvaje al artista, que ántes pres-
cinde de la comodidad que de la belleza. 
Consintiendo por un momento en admitir 
como reglas lo que cuando más serán datos, y 
aceptando puntos de vista que no nos parecen 
propios para descubrir la verdad, siempre des-
cubrimos ésta: que todas las actividades del niño 
como del hombre son simultáneas, y que simultá-
(1) Nos parece ocioso discutir si han existido alguna 
vez hombres que merezcan este nombre sin sociedad, lo 
cual, dicho sea de paso, creemos imposible; basta saber, lo 
que no puede negarse, que los hombres cultos para los cua-
les escribe Spencer, no pueden vivir sin sociedad. 
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neamente debe obrar sobre ellas la educación para 
ser provechosa. 
Se considera accesorio lo que es esencial.—En 
los errores no hay orden, pero sí encadena-
miento, y después de calificar de sucesivo lo 
que es simultáneo, era difícil no tener por ac-
cesorio lo que es esencial: lo principal será lo 
primero. Spencer quiere que ante todo y sobre 
todo se enseñe la ciencia; que el niño aprenda 
y el hombre sepa cómo se conserva la vida y 
la salud, y los medios de prosperar, y los de-
beres de padre y de ciudadano: esto es lo i m -
portante, y luego, mucho después, se verá cómo 
entretiene sus ocios y cómo satisface sus gustos. 
Es un hecho que el niño, desde muy peque-
ño, lo mismo que tiene hambre si no se a l i -
menta, se aburre si no se ocupa ó se entretie-
ne, si no trabaja ó no se divierte; y no puede 
ser de otro modo, puesto que el espíritu nece-
sita alimento como el cuerpo. Se dirá que la 
ciencia le alimenta: respondemos que sí, pero 
en parte nada más, porque el espíritu necesita 
y aspira no sólo á lo verdadero, sino á lo bueno 
y á lo bello, y como el descanso material del 
sueño, ha menester el espiritual de alguna dis-
tracción ó recreo. Forman parte integrante del 
hombre sus sentimientos, sus gustos, y la ne-
cesidad de distraer el tedio de sus ocios. Es 
asunto más digno de estudio que estudiado, la 
importancia de las diversiones y su influencia; 
que á comprenderse bien, sería objeto prefe-
rente de legisladores, estadistas, moralistas y 
filántropos. 
El niño desde muy temprano quiere, no sólo 
distraerse, sino salirse de la realidad, y recurre 
á l a ficción; juega á las visitas, al toro, á hacer 
comidas, á comprar y vender, á civiles y ladro-
nes, y á otras mi l cosas que inventa según las 
circunstancias, para gozar en la representación 
de lo que realmente no tiene. Cuando el juego 
no consiste en un ejercicio que por condiciones 
especiales absorbe toda la atención, ésta se 
complace en situaciones que, con ser mentidas, 
y saberlo él, no dejan de proporcionarle un 
grande entretenimiento. Más tarde, en la inac-
ción ó en el preciso descanso, el peso del tedio 
será más abrumador, y más complicados y pe-
ligrosos los medios de sustraerse de él. Los mi-
llones de hombres que se pervierten, que se 
arruinan, que en vez de protección dan malos 
ejemplos á su familia ¿contra qué escollo han 
ido á estrellar su virtud? Sucumbieron al dis-
traer los ocios y satisfacer los gustos; esa es la gran 
sima donde se hunde la moralidad de los rudos 
y de los cultos, y allí hay que acudir, con la 
ciencia sí, pero también con el sentimiento y 
con todo lo que eleva y purifica el gusto. Si 
para nosotros no fueran simultáneas las activi-
dades, no vacilaríamos en dar lugar preferente 
á las que Spencer coloca en el úl t imo; porque 
si los extravíos del hombre están principal-
mente en sus diversiones y en la satisfacción de 
sus gustos, si allí pierde tantas veces la salud, 
la fortuna, la virtud y la honra, donde existen 
los peligros más inminentes, deben dirigirse los 
mayores esfuerzos para conjurarlos. Dado el 
hecho innegable de que el niño y el hombre 
necesitan distraerse, cuando no lo hagan racio-
nalmente, se divertirán brutalmente: dado que 
el niño y el hombre tienen afectos, éstos pue-
den convertirse en pasiones que les extravíen 
si no hallan alimento sano y dirección conve-
niente. Repetimos que el auxilio de la ciencia, 
lejos de desdeñarse, debe tenerse en mucho, 
pero ha de entenderse la ciencia en su sentido 
más lato de conocimiento; ha de comprender la 
psicología y la moral, lo mismo que la fisiología 
y la economía política, de modo que conocien-
do al niño tanto físico é intelectual como afec-
tivo y artista, comprenda todas sus necesidades, 
todas sus aspiraciones, todas sus aptitudes, to-
dos sus peligros, en cuyo caso no podrá ménos 
de considerar como cosa esencialísima cuanto 
al sentimiento y al gusto se refiere. 
Se llama la atención del educador sobre la im-
portancia de los actos, en vez de insistir sobre su 
d i f cuitad.—Este error está relacionado con los 
anteriores; pero las funciones que principal-
mente deben de llamar la atención del educa-
dor y exigen su principal cuidado, no son las 
más importantes, sino las más difíciles. Lo más 
importante para vivir , es respirar, pero como 
esto se hace instintivamente, no se necesitan 
lecciones para que el niño respire. Ya Spencer 
se hace cargo de que el instinto auxilia parala 
conservación de la vida; pero omite la adver-
tencia esencial de que los grandes esfuerzos 
del educador han de dirigirse á las grandes d i -
ficultades que ofrecen los afectos convertidos 
en pasiones, las inclinaciones pueriles ó per-
versas, y la grosería ó depravación de los gus-
tos. Hay cosas importantísimas que el niño 
hace naturalmente ó con poco esfuerzo, y el 
del educador ha de tener por objeto principal 
aquellas que necesitan mayor auxilio externo, 
porque para realizarse encuentran interior-
mente más dificultad. Esto que en general es 
cierto, tiene aún mayor importancia en las apli-
caciones particulares y según la naturaleza del 
individuo y su posición social. Si se trata de 
un niño muy rico, se puede prescindir casi de 
los medios más propios para proveer á la sub-
sistencia, y es preciso una atención especial 
para que el empleo de la riqueza no tenga una 
influencia depravadora. Las inclinaciones va-
rias, si son desordenadas por su dirección ó por 
su fuerza excesiva, necesitan correctivo en la 
medida de su persistencia, y á veces, cuesta 
más trabajo corregir un defecto pequeño que 
dirigir poderosas iniciativas. Cosa bien sencilla 
parece que el educador, como todo el que en-
cuentra una dificultad, ha de medir á ella el 
esfuerzo; lo que importa mucho es penetrarse 
bien de que esta dificultad no se halla siempre 
en las cosas que se califican de primera impor-
tancia, y que además varía mucho según los 
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individuos. Y no se diga que nunca merece 
atención primera lo que no es principal, por-
que los defectos en las personas son como las 
vías de agua en los barcos, y si se los deja, na-
die sabe hasta dónde podrán crecer y compli-
carse. 
(Ccniinuará.) 
fiAÍZES R E A L E S DE L A S E C U A C I O N E S C U A D R Á T I C A S Y C Ú B I C A S 
POR D. EULOGIO JIMENEZ. 
(Continuación) (1). 
b) Apliquemos el mismo método á la ecua-
ción de la forma 
x* — J x = B (2) 
de la cual se deduce inmediatamente : 
B : [ — A - \ - x ] = x . 
Este valor de x nos enseña que la ecuación 
propuesta comprende una raíz negativa; por-
que, siendo el divisor negativo (su parte cono-
cida) y positivo el dividendo, el cociente será 
negativo; y lo será también su duplo que debe 
agregarse al primer divisor para obtener el se-
gundo, etc. 
El cálculo se efectúa lo mismo que el relati-
vo á las ecuaciones de la forma (1 ) ; y , por 
consecuencia, sólo diremos que la ecuación 
x ~ — i t x — loo tiene la raíz negativa 
— 5, 661 . . . y la positiva — (—12 — 5 , 
661 . . . ) = - j - 17 , 661 . . . 
c ) Propongámonos resolver ahora la ecua-
ción de la forma 
x- — A x = — B 3) 
Deduciendo de ella, á la manera que ántes lo 
hicimos, el valor de x , hallamos: 
— B : x) = x. 
Esta expresión demuestra que tal valor de 
x no puede ser negativo, porque, si lo fuera, 
el cociente y el divisor tendrían el mismo sig-
no para un dividendo negativo; lo cual es i m -
posible. Y claro es que la expresada raíz posi-
tiva, que verifica la ecuación dada, depende de 
los valores de los coeficientes de esta ecuación, 
A j B . Estudiemos, pues, las condiciones y re-
laciones de estos coeficientes para que seme-
jante ecuación admita una raíz positiva, y de-
ducir, en consecuencia, el valor de esta misma. 
Desde luego es evidente que la raíz positiva 
x, dada su existencia, debe ser menor que el 
coeficiente A para que el divisor — A x 
permanezca negativo. Ahora bien, el producto 
dado B . de este divisor y del cociente x) á 
saber: 
— B = — {A — x ) x 6 B = {A — x) x, 
está constituido por los dos factores A — x y 
x, cuya suma es ^ ; y con dos números positi-
vos, cuya suma es dada, no puede formarse un 
producto cualquiera. Sabemos, sin embargo, > 
que este producto es el máximo, cuando aque-
llos factores son iguales, esto es, cuando 
A — - v = A- ; y , por lo tanto: # = —— 
De este valor de x se desprende que 
es el del producto máximo : lo cual significa 
que cualquiera otro producto, formado por dos 
factores desiguales, uno mayor y otro menor 
A 
(1) Véase la pág. 65 número 123 del Boletin, 
que tiene un valor inferior al encontra-
A do, —^—. Luego, cuando B (producto de los 
dos factores en cuestión) pase de la ecua-
' 4 ' 
cion propuesta es insoluble, no tiene ninguna 
raíz positiva, ni negativa (real), sino com-
plejas. 
A* 
Pero, sin exceder de , el valor de B pue-
de ser igual á este número, ó inferior al mis-
A* 
mo. En el primer caso, B = —^—-, los dos fac-
A 
tores son iguales á —r—» y entónces la ecua-
ción propuesta admite dos raíces iguales. En 
el segundo caso, B < 
4 
uno de quellos 
factores, supongamos que el x , debe ser ma-
yor que ——; y la ecuación, de resultas, com-
prenderá una raíz positiva, cuyo valor debe es-
tarlo entre y A. 
2 J 
Para hallar este valor,'se determina por tan-
teos ó ensayos la cifra más elevada del cocien-
te que, multiplicada por el divisor, dé un pro-
ducto que, restado del dividendo, el resto 
obtenido R, sea el mínimo positivo. Y hecho 
ésto, el dividendo y el divisor continúan so-
metidos á las mismas condiciones que en los 
casos precedentes. 
Ejemplo.—Sea la ecuación 
x* — \z x — — 30. 






( — i 2+= = * = = 8,449 • • • 
+ 4 { = - i 2 + 2 > C 81=0,4 
2400 : 4,8 ( = 4 -f- 2 X 04) = 0,04 
46400 : 4,8 8 (=4,8-}-2X0,04) =0,00 9 
2399 
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La cifra 8 es la que, multiplicada por el d iv i -
sor (— 12 - j - 8), da el producto — 32 que, sus-
traído del dividendo — 30, deja el mínimo 
resto 2 ; y , por lo tanto, la cifra más elevada 
del cociente es 8. El nuevo dividendo es 2 en-
teros ó 200 centésimas j v el nuevo divisor, 
— 12 más el duplo 16, de la cifra hallada del 
cociente, ó sea, 4. Dividiendo 200 centési-
mas por 4 se obtienen por cociente 4 déci-
mas, con las cuales se obtiene el producto 
(4 - | - 0,4) X 0J4 — 16 décimas, más 16 centé-
simas, etc. 
En conclusión : la mayor de las raíces de la 
ecuación dada es - j - 8,449...; y la menor, 
_ ( _ I2 _|_ 8,449. • • ) = + 3̂ 551 • • • 
d) Haciendo consideraciones semejantes á 
las anteriores, respecto de la ecuación 
x- -\- A x — — B , (4) 
hallamos que sus raíces, en el caso de ser rea-
les, y esto se verifica cuando —^—> B , deben 
ser ambas negativas; y la mayor de ellas, su-
A 
penor a é inferior á A . La cifra más alta 
de la misma se determina como ántes , de 
modo que conduzca, mediante las conocidas 
operaciones consiguientes, á un primer resto 
positivo. 
El cálculo conserva su primitiva forma, como 
á continuación se patentiza. 








(12 -f- = — ̂ .•449 • • • 
— 4(4 
- 4 8 (4 
- 4 8 8 ( 9 
Las dos raíces negativas son, por consecuencia, 
— 8,449... y — S^V — 
Observaciones.—Cuando por el método ex-
plicado se halla una cifra demasiado grande 
para el cociente (la raíz), se nota al momento; 
porque la suma de los productos que tal cifra 
ocasiona es mayor que el dividendo, del cual 
no puede sustraerse naturalmente; mas se co-
nocerá, por el contrario, que la cifra hallada de 
la raíz es demasiado pequeña, en que el resto 
resultante de su comprobación es igual ó ma-
yor que el divisor siguiente aumentado en una 
unidad. Este último criterioexige demostración. 
Para darla, designemos por P el conjunto de 
cifras, tomadas ya en el cálculo, del término 
conocido B ; la parte hallada de la raíz, por a; 
y el último resto, por R. Entre estos números 
(decimales) sabemos que existe la relación 
? + Aa + R, 
Ahora bien, si el resto R es igual ó mayor 
que el divisor siguiente (en el proceso ya ex-
plicado de esta operación) aumentado en I , ó 
en signos matemáticos, si 
^ = ^ + 2 . 7 + 1 , 
la parte hallada a, de la raíz, debe, ser con d i -
ferencia al ménos de una unidad, menor que 
la verdadera. Pues, sustituyendo R por su va-
lor (igual ó menor) expresado ántes, en la re-
lación fundamental, ésta se trasforma en la que 
sigue: 
P - a ' + A a + A + i a + i , 
ó en esta otra equivalente: 
De la cual se desprende que, si x es la raíz de 
la ecuación 
x^ + A x — P, 
debe ser 
Y esta conclusión significa que la parte ya en-
contrada de la raíz (ó la última de sus cifras) 
es en una unidad, por lo ménos, más pequeña 
que la verdadera. 
REVISTA DE L I T E R A T U R A , A R Q U E O L O G Í A , E T C . , 
POR D, J . R. MELIDA. 
1. Importancia de los cuentos o novelas popu-
lares para la Etnografía y Mitología.—Los pr i -
meros pueblos, más accesibles .que nosotros á 
las vivas sensaciones que les producían las ener-
gías prodigiosas c ignotos fenómenos de la Na-
turaleza, crearon representaciones poéticas y 
sensibles de esas fuerzas y elementos; y de ahí, 
los mitos. La fantasía primitiva no se nutr ió 
tan sólo de los fenómenos del mundo físico: 
también dieron origen á mitos, fenómenos del 
mundo moral.—El concepto de la desigual dis-
tribución del bien y del mal, fué significado 
por los griegos primitivos con la palabra u-oioâ  
y cada una de esas ideas la personificaron en 
varias representaciones, de las cuales Erymnia 
y la Gorgona son buenos ejemplos.—Así como 
el concepto moral puede significarse por medio 
de imágenes, por la misma razón psicológica 
fué expresado en narraciones, fábulas, leyen-
das, etc. 
En la historia de todos los pueblos, existe 
un período heróico ó mítico, para cuya ilus-
tración no son bastantes los documentos y mo-
numentos. Por esto, el estudio de esas fábulas 
y tradiciones tiene más importancia de lo que 
se cree; no son, como se ha pensado, cuente-
cilios de mero entretenimiento para los niños 
y los idiotas. Como dijo muy bien Vico, en su 
Scienza Nuova, las narraciones novelescas á 
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que nos referimos tienen más verdad y valor 
para el pueblo que el relato histórico, porque 
están relacionadas con todos los deseos, pen-
samientos, ideales, ilusiones, etc., del pueblo. 
En ellas están las imágenes de lo bueno y de 
lo malo, de lo pequeño y de lo grande, de lo 
bajo y de lo sublime, de lo hermoso y de lo 
feo.—El estudio de las narraciones populares, 
en el cual se ejercitan numerosos eruditos con-
temporáneos, suministra preciosísimos datos 
para la mitología, la filología, la historia, la et-
nografía y la arqueología comparadas, que cons-
tituyen la ciencia que pudiera denominarse 
crítica histórica. 
Las investigaciones de los sabios han puesto 
de manifiesto que los cuentos {novelline popolari, 
como dicen los italianos), relatados al amor de 
la lumbre en las largas veladas del invierno, 
para entretenimiento y solaz de los niños, así 
como también los cantos populares, contienen 
indicios y dan testimonio de hechos políticos 
y religiosos, acaecidos, muchas veces, en eda-
des antiquísimas. Las emigraciones de los pue-
blos', de que no siempre hace memoria la his-
toria, dieron pie á que se difundiesen no pocas 
tradiciones y leyendas. Las emigraciones de 
los aryos desde el centro del Asia hasta el ex-
tremo de la Galia, las invasiones de los visi-
godos en Provenza y España, las conquistas de 
los normandos en Inglaterra, Francia y Sicilia, 
ofrecen ejemplos de la introducción de esos 
cuentos ó leyendas populares. Del estudio com-
parado de las mismas, han resultado analogías 
y relaciones directas entre las leyendas asiáti-
cas y las europeas. Y en muchas es fácil des-
cubrir reminiscencias de los mitos helénicos y 
romanos. 
Por vía de ejemplo, mencionaremos en re-
sumen el bellísimo cuento titulado en tierra de 
Livorna La hermosa del sétimo cedro, en Cata-
luña Las tres taronjetas (1), en Noruega Tre ci-
troner (2),en Alemania Dei drei Khaisersohne (3), 
en Rusia Das Madchen das K'ónigwar (4), etc., 
tomando por guía una notabilísima monografía 
de Stanislao Prato (5), objeto de esta nota, y 
que constituye á no dudarlo uno de los tra-
bajos más serios y de más sólida erudición 
que han vrsto la luz en Europa en estos ú l t i -
mos años. 
El protagonista de la leyenda es el hijo de 
un rey, que vivia sumido en la más triste me-
lancolía. En nada hallaba distracción. Dispuso 
su padre una feria en la plaza pública para d i -
vertirlo. Una vieja que volvia de lavar ropa 
(1) Maspomy Llahrós: Lo Rondallayre ou quentos populan 
catalans, Barcelona. — Y \ á . BOLETÍN, pág. 35 y 59, de este 
año. 
(2) K'óhler: Weimarhchen BeitragenzurLiteraturtindKumt. 
(3) Vuk Stefanovic Karaiizic Aus dem Sudlavischen. 
(4) Schifner Aivarische: Memoires de V Académie ¡mpenale 
des Sciences de Saint-Petersburg. 
(5) / / R . Liceo Pontana di Spoleto nell'anno scolastico 
1878-79. Spoleto 1880.—Vid. también Unanovellina popola-
re del mismo autor. 
en las afueras de la ciudad, quedó sorprendida 
al ver en la plaza tanta gente y bullicio; y 
como se enterase de la causa, y de que estaban 
corriendo dos fuentes, una de aceite y otra de 
vino, acercóse á la primera y en ella llenó un 
frasquito. A l retirarse, acertó á pasar por de-
lante del palco donde estaba la familia real 
presenciando los festejos, y el príncipe tuvo el 
fatal capricho de tirar Una piedra al frasquito 
de la vieja, con lo cual lo quebró, cosa que le 
produjo espontánea risa, con gran contento 
de sus padres. Indignada la vieja y llena de 
cólera, le lanzó la siguiente maldición : «Que 
no seas feliz hasta que veas á la Hermosa del sé-
timo cedro.'i)—La tristeza del jóven aumentó 
con esto. A l fin, un dia, pide permiso á su pa-
dre para marcharse solo en pos de la ignota 
felicidad que ansia, y parte.—Después de mu-
cho cabalgar en un buen corcel, halla un hom-
bre que le pregunta adonde va, adivina que 
anda en busca de la Hermosa del sétimo cedro y 
le encamina y le instruye, diciendole que ade-
lante otra jornada más, que no vuelva la cabe-
za hácia atrás, aunque oiga que lo llaman por 
su nombre, que arroje saetas á la espalda, que 
espolee al caballo sin cesar, hasta que halle una 
gran cancela de hierro, guardada por cuatro leo-
nes. Si estos leones tuviesen los ojos abiertos, 
debe darles de comer carne; si cerrados, presen-
tarles un espejo. Entreteniéndolos de este modo, 
puede entrar en el jardin que ellos guardan, ca-
minar por él sin hacer caso de ninguna cosa y 
de igual modo hasta hallar en el monte el bos-
que de los cedros.—Todo le sucedió al prín-
cipe y todo lo cumplió conforme se lo habla 
dicho aquel hombre. Caminando por la monta-
ña, vínole en deseo de abrir un cedro, valiéndose 
de un cuchillito que llevaba, y con gran sorpre-
sa encontró dentro una bellísima doncella, la 
cual le pidió de beber. Contestóle el príncipe 
que no podia complacerla, y ella le replicó: «No 
puedo irme contigo.» Y desapareció. E l prín-
cipe, desilusionado y triste, siguió abriendo 
cedros, sucediéndole lo mismo que ántes has-
ta seis veces. A l llegar al sétimo, comenzó 
por regarle con agua de un pozo cercano. La 
jóven que se le ofreció á la vista era tan 
hermosa como las anteriores. Pidióle de be-
ber; él la prometió darla de beber, y ella 
le dijo: «Puedo irme contigo.» La jóven esta-
ba desnuda; el príncipe la puso al abrigo de 
una parra y partió hácia su palacio, alegre y 
feliz, en busca de vestidos con que se cubriese 
y engalanase.—La parra se extendía por enci-
ma de un pozo, en cuyo fondo habitaba una 
mora. Envidiosa ésta de la hermosura y de la 
suerte que estaba reservada á la doncella del 
cedro, después de engañarla con dulces pala-
bras, sube, y clavándole un alfiler en medio de 
la cabeza, la transforma en golondrina y se co-
loca en lugar suyo, oculta por el emparrado.— 
Llega el príncipe en magnífica carroza y con 
una camarista para recoger á la Hermosa, cuya 
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sustitución no echa de ver, y una vez engala-
nada, la conduce á su palacio, y se casa con 
ella.—Cierto dia, el jardinero del rey vió una 
golondrina que revoloteaba éntrelas flores, can-
tando el siguiente cantar: 
((Che fa'l re e la mora, 
Che sempre s'innamora 
Con soni e canti? 
Prima ero bella 
Ora son rondinella 
M i conviene cantare.» 
Avisado el príncipe por el jardinero, logro 
aprisionar la golondrina, y meterla en una jaula 
preciosísima, donde la mantenía con gran re-
galo.—En esto declararon la guerra al rey; 
pero era ya muy viejo, y tuvo que ponerse al 
frente de las tropas el príncipe su hijo. Duran-
te la ausencia del príncipe, la mora estuvo tris-
te y melancólica. Dióse la suegra, muy solí-
cita, á averiguar la causa de su tristeza; pero 
sin resultado. Por fin, la mora le declaró que 
sentía deseos de comerse la golondrina. La 
suegra le entregó la golondrina. Y la mora la 
dió muerte en un aposento muy apartado de 
palacio. La sangre de la pobre víctima cor-
rió por fuera, hasta la cabaña donde moraba 
una vieja. Allí , renació de aquella sangre la 
hermosa doncella del sétimo cedro. Apiadada de 
su infortunio la vieja, la recibió á su servicio.— 
Cuando el príncipe regresó victorioso de la 
guerra, la vieja, se ingenió de modo que fuese 
á su casa, y le refirió la historia de la mucha-
cha y se la enseñó engalanada y hermosa. Asi 
como el príncipe la hubo reconocido, estre-
chóla entre sus brazos, llamándola su verdadera 
esposa. Luego la llevó á su palacio, dispuso en 
él un suntuoso banquete, presentó á la jóven á 
los concurrentes, les contó el caso, y les pidió 
consejo acerca del castigo que debia imponer 
á la mora.—La mora, vestida con una camisa 
de pez, fué quemada en la plaza pública, y la 
boda del príncipe y de la hermosa del sétimo 
cedro se celebró con gran pompa. 
Desde luego se echa de ver que el presente 
cuento ó novela popular tiene grandes analo-
gías con la fábula de Hércu les , en el pasaje 
que refiere la expedición del héroe á robar las 
tres manzanas de oro del mágico jardín donde 
habitaban las Hespérides. Estas manzanas, que 
Hera recibió de Gea (la tierra), cuando se casó 
con Zeus, se hallaban en la región Hiperbórea 
del monte Atlas, bajo la custodia del dragón 
Ladon. Las Hespérides eran hijas de Atlas y 
de Hesperia, y estaban dotadas de muy buena 
voz, y trasformándose repentinamente, des-
lumhraban los ojos de quien las miraba. Pres-
taba servicio el héroe á Euristeo, en expiación 
de las violencias y atrocidades ejecutadas ante-
riormente con motivo de sus desgraciadas pre-
tensiones al amor de Jola, cuando recibió la 
orden de partir en busca de las tres manzanas; 
pero no sabiendo el camino, hubo de guiarse 
por los consejos de Prometeo, el cual le pre-
vino que diese muerte ál dragón Ladon, de las 
cien cabezas, cuyos ojos no se cerraban nunca. 
Según cierta tradición, cuando Hércules llegó 
al Hiperbóreo, halló á Atlas sosteniendo el 
mundo sobre sus hombros y le sustituyó en este 
oficio, diciéndole que fuese en busca de las tres 
manzanas de oro. Así lo hizo Atlas; mas cuan-
do volvió con las manzanas, no quiso volver á 
tomar el mundo sobre sus hombros. Hércules , 
sin embargo, logró engañarle sagazmente y 
marcharse con las manzanas.—Los mitólogos 
reconocen en las Hespérides, hijas de Héspero 
(la estrella de la tarde), á las nubes purpúreas del 
poniente; en las manzanas de oro, las tintas 
brillantes con que el sol viste á esas nubes, 
fundándose en que la palabra griega que sig-
nifica manzana, significa también rebaño, de 
donde conjeturan que las manzanas del jardín 
de las Hespérides son los rebaños del sol po-
niente, es decir, las nubes, según una imágen 
familiar de la mitología arya. Atlas era la bar-
rera que limitaba al mar por el Occidente, for-
mando el horizonte del mundo conocido de los 
griegos; y también, la base sólida que servia de 
apoyo á la bóveda celeste. Por último, Hércu-
les, dirigiéndose á la conquista de las manzanas, 
es el sol del ocaso, cuyo esplendor se envuelve 
entre las nubes purpúreas del horizonte, 
Stanislao Prato pone de manifiesto las seme-
janzas y desemejanzas del cuento con el mito 
de Hércules; y cita los pasajes análogos por su 
significación ó por la índole de los hechos, que 
se advierten en las demás narraciones legen-
darias, indias, eslavas, italianas, etc., á que 
ántes hemos aludido. — Menciona después 
con no menor copia de noticias, las distintas 
versiones ó variantes del mismo cuento, que 
existen en distintos países y localidades. 
(Concluirá . J 
REVISTA DE F I S I C A . 
POR V. J . RODRIGUEZ MOURELO Y D. F. GILLMAN. 
I I . 
Absorción de los gases por el platino. Ultimos 
estudios de Berthelot. 
De antiguo es conocida la propiedad que 
posee el musgo ó esponja de platino de retener 
ó condensar en su interior grandes cantidades 
de diferentes gases, especialmente de hidróge-
no. Posteriormente se ha visto que tal propie-
dad no era solo carácter de determinado estado 
alotrópico del platino, sino condición común á 
muchos metales; pues, entre otros, posee la 
plata la propiedad de absorber oxígeno á cierta 
temperatura, goza el paladio el carácter de 
ocluir el h idrógeno, hasta formar verdadero 
hidruro, que sirvió para establecer en otros 
tiempos el radical simple hidrogenium, y el alu-
minio y el magnesio retienen, á la temperatura 
ordinaria, según está demostrado por M . D u -
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mas, grandes cantidades de hidrógeno, óxido 
y ácido carbónico, que desprenden cuando se 
les somete á temperaturas bastante elevadas. 
Son por todo extremo interesantes estas pro-
piedades dé los cuerpos metálicos, y conviene 
recordar singularmente los experimentos prac-
ticados por Dumas en 1880, con referencia al 
aluminio y el magnesio, porque tales experi-
mentos paréceme que sirven como punto de 
partida á los recientes y admirables trabajos 
del insigne químico Berthelot. 
Dumas procedía fundiendo los metales en 
cuestión en el vacío y recogiendo los gases que 
desprendían. Tratándose del aluminio, por 
ejemplo, colocábalo en recipiente adecuado y 
en condiciones de poder elevar gradualmente 
la temperatura hasta el punto de reblandeci-
miento de la porcelana, de cuya materia esta-
ba hecho el recipiente donde el metal se po-
nía: funcionando sin interrupción la bomba de 
Sprengel, á fin de agotar todos los gases des-
prendidos, obtuviéronse grandes cantidades de 
éstos, sobre todo en el momento de aproximar-
se la temperatura del aluminio al rojo blanco, 
advirtiéndose que el volumen del gas era muy 
superior al del metal fundido; así, 80 cm3. de 
éste, producto de 100 g. de aluminio sólido, 
dieron 89,5 cm3. de un gas compuesto de h i -
drógeno y óxido de carbono, á la temperatura 
de 17o y 755 mm. de presión. 
• En cuanto al magnesio, el fenómeno se pre-
senta todavía más notable. En igualdad de con-
diciones que el aluminio y en el mismo peso, 
desprende el magnesio bruscamente, á la tem-
peratura del rojo blanco, un volumen doble de 
gas de igual composición que el retenido por 
el aluminio; y en un ensayo practicado con 40 
gramos de aquel metal se han obtenido, á la 
temperatura de 15o y presión de 757 mm., 
31,5 cm3. de un gas compuesto de hidrógeno, 
óxido y ácido carbónico, notándose en todos 
los casos que la proporción de hidrógeno es 
mucho mayor que la de los otros gases. 
Generalizando estos resultados, sejllega á una 
conclusión importantísima, á saber: que los pe-
sos atómicos de los metales que retienen gases 
necesitan rectificarse, determinando las densi-
dades de los vapores de tales cuerpos por el 
procedimiento empleado por Troost, para los 
que hierven á temperaturas muy elevadas. 
Además, enseñan los trabajos de Dumas que 
para obtener metales perfectamente puros y 
sin la menor huella de gases, es necesario some-
terlos á las temperaturas á que desprenden los 
retenidos en su interior. 
Otro carácter más científico y más en confor-
midad con el sentido que actualmente infor-
ma todas las medidas de la química, tienen las 
investigaciones de Berthelot acerca del calor 
desprendido en la absorción de gases por el 
platino; pues no se trata ya de apreciar volú-
menes gaseosos y analizar su composición, sino 
de medir, aplicando los conocidos procedi-
mientos de la termo-química, el trabajo produ-
cido en el fenómeno; de manera que hay que 
proceder inversamente de lo hecho hasta ahora: 
cuando se trataba de determinar la cantidad de 
gases retenidos por cualquiera metal, se some-
tía éste á elevadas temperaturas y se recogía el 
gas desprendido; ahora, al pretender medir el 
trabajo verificado en la absorción, es preciso 
tomar el metal enteramente exento de todo 
gas y hacer que ejercite su poder absorbente 
en atmósferas gaseosas preparadas al efecto. 
Quizá por ser el cuerpo más activo en este 
respecto, eligió Berthelot el platino en diversos 
estados, y como gases, el hidrógeno y el oxíge-
no, por ser los más especialmente absorbidos. 
El modo de operar fué muy sencillo. Se colo-
caba el platino, en cantidad variable entre 50 
y 120 gramos, en matraces provistos de llave, 
cuya capacidad no excedía de 75 centímetros 
cúbicos; se hacia el vacío en los matraces, des-
pués de haberlos colocado en el calorímetro; 
pesábanse luego; más tarde se hacían llegar á 
ellos los gases, á fin de que el platino se satu-
rase de ellos lo más cerca posible de la presión 
atmosférica; se pesaban de nuevo, y el aumento 
de peso indicaba la cantidad de gas absorbido. 
Hecho esto, se extraía todo el gas posible, por 
medio de la bomba de mercurio, primero á la 
temperatura ordinaria y luego á 200 grados, 
midiendo siempre el volúmen de gas y deter-
minando las pérdidas de peso consiguientes á 
su extracción. Algunas veces se comprueban 
tales datos recogiendo los gases que se des-
prenden cuando el platino se calienta en un 
tubo de vidrio poco fusible, hasta que éste co-
mienza á ablandarse, y esta comprobación es 
necesaria porque en tales operaciones hay dos 
causas de error muy difíciles de evitar: puede 
atribuirse á un hidruro la absorción del hidró-
geno, debida realmente á la reducción de un 
sub-óxido de platino, ó creer otras veces que 
un estado particular del platino es causa de 
cierta absorción de oxígeno, cuando sólo se 
debe á la oxidación de un hidruro de platino. 
En opinión de Berthelot, tales sub-óxidos é 
hidruros suelen confundirse con el platino 
mismo; pues se da el nombre de negro de f i a -
tino á sustancias de composición muy diversa 
aunque de propiedades análogas. 
Tres estados distintos del platino empleó 
Berthelot, lo mismo tratándose del hidrógeno 
que del oxígeno, á saber: el musgo de platino, 
el platino reducido por el ácido fórmico y el negro 
de platino, obteniendo los resultados que se 
van á enumerar, tomándolos de la nota publi-
cada por el mismo Berthelot en el Journal de 
Physique. 
Muchos volúmenes de hidrógeno absorbe el 
musgo de platino, siendo de observar, que á la 
temperatura de 200o y en el vacío, solamente 
suelta un volúmen igual al suyo de hidróge-
no; los demás resisten perfectamente esta tem-
peratura. Si entonces se coloca el matraz que 
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sirve para el experimento en un calorímetro y 
se hace que en él entre oxígeno, las primeras 
burbujas de este gas producen viva incandes-
cencia del metal y formación de agua. Te-
niendo en cuenta el aumento de peso y el vo-
lumen interior del matraz, se ha calculado la 
cantidad de oxígeno trasformado en agua: 
prodúcense 25 cabrias por cada 8 gramos de 
oxígeno combinado á presión constante; y te-
niendo en cuenta el poco calor que al entrar el 
gas se desprende, se viene á deducir que cada 
gramo de hidrógeno retenido por el musgo de 
platino y susceptible de combinarse con el oxí-
geno en frió desprende 9cal,5 ; por donde pue-
de comprenderse que el hidrógeno, inyectado 
á determinada presión sobre el musgo de pla-
tino, sea capaz de producir la incandescencia de 
éste, ó que el mismo oxígeno la produzca en el 
caso citado por Bcrthelot. 
Todavía son más curiosos los fenómenos de 
absorción que presenta el platino reducido por 
el ácido fórmico, cuando se opera á presión 
constante. En este caso, cada gramo de hidró-
geno absorbido desprende i ^ " 1 ^ y se íorman 
dos hidruros de platino singularísimos: uno 
de ellos se disocia y oxida en frió; el otro es 
perfectamente estable y resiste hasta la tem-
peratura á que el vidrio se reblandece: para 
cada gramo de hidrógeno desprende el prime-
ro 8cal,7 y el segundo ly0"1. La cantidad de 
hidrógeno contenida en los hidruros, referida 
al peso del platino, está en la relación de 1 á 
20, y el más estable de 1 á 30, esto es, 120 ve-
ces el volumen del platino para la mezcla de 
ambos compuestos. 
En cuanto al negro de platino, obtenido ge-
neralmente por la reducción del platino en un 
medio alcalino, y sustancia reputada por ab-
sorbente en grado máximo, hace Berthelot ati-
nadas y novísimas observaciones. Según el 
ilustre profesor del Colegio de Francia, bajo 
este nombre de negro de platino se compren-
den sustancias muy distintas: no discute, es 
cierto, si realmente hay un negro de platino, 
constituido, en frió, por el metal puro sin rastro 
de oxígeno ó hidrógeno; afirma únicamente que 
cuantos pedazos pudo hallar á mano contenían 
grandes cantidades de oxígeno, que soltaban á 
la temperatura del rojo: eran, pues, verdaderos 
sub-óxidos de platino; afirmación que se con-
firma por la propiedad de absorber grandes can-
tidades de hidrógeno, que tal cuerpo posee, 
pues este hidrógeno se invierte en dos cosas 
distintas: cierta porción reduce el óx ido ; el 
resto se combina con el platino para formar h i -
druro de este metal, complicándose además Ios-
resultados por las trasformaciones experimen-
tadas por el negro de platino. 
Antes de decir algunas palabras acerca de 
ellas, conviene advertir, respecto de la absorción 
del oxígeno por el platino, que áun cuando se 
habla de una variedad de aquel metal que ab-
sorbía 250 veces su volumen de oxígeno, es lo 
cierto que Berthelot, si bien observó elevación 
de temperatura en el platino, los números ob-
tenidos por medio del calorímetro han sido 
muy bajos, indicando absorción muy exigua. 
Por lo que se refiere á las trasformaciones 
del negro de platino, nada tan interesante como 
este estudio, cuyos resultados expresa Berthe-
lot en las siguientes frases: «El negro de pla-
t i n o , secado á temperatura moderada (sub-
))óxido) y tratado después por oxígeno en el 
))vacío, ha dado los singulares resultados que 
»voy á referir. Son muy pequeños los pesos de 
«oxígeno absorbidos para poder determinarlos 
Dcon exactitud; pero el calor desprendido en 
Dcada ensayo varía con el número de trata-
xmientos ó de veces que anteriormente se ha 
))calentado, en esta forma: 
Negro calentado una vez hasta 200o 
(9559 g-) + 0>0S95 calorías. 
Id . tres veces hasta 200o + 0 , 0 4 6 9 id. 
Id . cuatro veces hasta 200o + 0,0115 . id. 
I d . cinco veces hasta 200o + 0,0116 id. 
»Las primeras cantidades de calor referidas 
j)al peso del oxígeno fijado, tal como yo lo en-
«contré, darian cifras colosales: 92 calorías por 
•agramo; pero, en realidad, responden á una pro-
»gresiva trasformacion del negro de platino sin 
«cambio notable en su composición química. 
»No puede valuarse por este medio el calor 
«total desprendido en tal cambio, porque úni-
»camente una débil parte de él responde á los 
«fenómenos verificados en el calorímetro; sin 
«embargo, el fenómeno merece estudiarse con 
«gran atención, pues prueba que el estado de 
>)los cuerpos porosos cambia continuamente 
«mientras absorben gases, de modo que n i su 
«volúmen puede calcularse con exactitud, par-
«tiendo de anteriores determinaciones de den-
«sidad, n i medirse el calor desprendido, consi-
»derando idénticos el estado inicial y el estado 
«final del cuerpo poroso.» 
Estos resultados llevan como por la mano á 
otros órdenes de consideraciones importantísi-
mas, desde el punto de vista del estudio físico 
de las combinaciones químicas, asunto puesto 
á la órden del dia desde hace algún tiempo. 
Nadie ignora que uno de los químicos más no-
tables, el gran Berzelius, y después de él mu-
chos otros, no sabiendo explicar la singularísi-
ma acción del platino en gran número de reac-
ciones, su papel pasivo en descomposiciones y 
combinaciones, en las cuales quedaba al pare-
cer perfectamente intacto y sin alteración apa-
rente, permanecía, causando sin embargo el fe-
nómeno químico, atribuyéronle propiedad es-
pccialísima y carácter harto singular, acción de 
presencia, que fué durante bastante tiempo en 
la química tenida por causa inmediata de mu-
chas reacciones. Ahora bien; en presencia de 
los resultados obtenidos por Berthelot que aca-
bo de resumir, al ver que se forman por la sola 
absorción del hidrógeno, hidruros de platino 
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con desprendimiento de 17 calorías; notando 
que de la simple condensación del oxígeno re-
sultan verdaderos óxidos de platino, perfecta-
mente disociablcs, cuyo calor de formación, 
aún no medido, es bastante grande, ¿no es ra-
cional pensar que las pretendidas acciones de 
presencia del platino se deben únicamente á este 
orden de compuestos y á su estado particular 
de disociación, de donde proviene su inestabili-
dad, en virtud de la cual incesantemente se 
destruyen y regeneran? T a l hipótesis destierra 
de la química una fuerza misteriosa que ni se 
mide n i se conoce, para sustituirla por otra 
concepción enteramente confirmada por los 
hechos. 
Todavía no para aquí la trascendencia del 
magnífico estudio de Berthelot; al final de su 
nota observa que las trasformaciones del platino, 
cuando absorbe gases, pueden explicar un fe-
nómeno muy común en las operaciones y ex-
perimentos electrolíticos: la polarización de los 
electrodos. Llámase así al hecho de depositarse 
sobre alguno de estos un gas ó sólido electri-
zado de nombre contrario, por cuya influencia 
se disminuye la acción electrolítica, aumentán-
dose considerablemente la resistencia que ha 
de vencer la electricidad. 
En punto á la explicación de este fenómeno, 
parte Berthelot de la descomposición del agua 
en presencia del platino, en cuyo caso la fuer-
za electro-motriz necesaria es igual á la dife-
rencia que hay entre la precisa para la simple 
separación del oxígeno y del hidrógeno (34,5 
calorías) y la suma de la correspondiente á la 
formación del hidrógeno (17 calorías) y del 
compuesto oxidado de platino. Aun cuando 
esta última sea desconocida, no puede esto ser-
vir de objeción, desde el punto en que se ve 
que corrientes en extremo débiles producen 
indicios de electrólisis; y áun cuando ésta se 
detiene pronto, á causa de los cambios de cons-
titución química y conductibilidad dé los elec-
trodos, comienza de nuevo en el momento 
en que se separan y disocian los gases unidos 
con el platino y las influencias secundarias 
ejercen su acción, que consiste en la tendencia 
á restablecer el estado inicial del sistema. 
Como el electrodo negativo absorbe hidrógeno 
en mucha mayor proporción que el oxígeno el 
positivo, su acción, según Berthelot, debe ser 
distinta. Experimentos recientes y muy nota-
bles de M . Bouty acerca de la polarización 
de los electrodos y de la conductibilidad eléc-
trica de los líquidos, demuestran cumplida-
mente esta acción. 
Ultimamente, aplica Berthelot sus estudios 
á la explicación del fenómeno de inflamarse 
una mezcla de oxígeno é hidrógeno por acción 
del platino y hé aquí sus palabras: «Este fenó-
»meno está explicado admitiendo que se for-
»ma el hidruro de platino menos estable, que 
«se oxida en frió por la acción del oxígeno. En 
«efecto, el hidrógeno al llegar al platino se 
«combina con él , desprendiendo cierta canti-
«dad de calor; siendo el hidruro formado de 
«esta manera atacable por el oxígeno en frió, 
«se forma agua con desprendimiento de calor, 
«que eleva la temperatura del sistema. Repro-
))ducen el hidruro las porciones de hidrógeno 
«que llegan sin cesar, fórmase luego agua y la 
«temperatura sube continuamente, hasta llegar 
«al grado en que el platino se enrojece yen el 
«cual la misma mezcla gaseosa de oxígeno é 
«hidrógeno se inflama. Ef-ta explicación está 
«conforme punto por punto con cuantos fenó-
«menos han observado los químicos en la ac-
«cion del platino sobre la mezcla detonante.» 
T a l es, en compendio, el admirable estudio 
de M . Berthelot, tan serio, preciso y original 
como todos los suyos.—J. R. M . 
REVISTA DE H I S T O R I A N A T U R A L . 
POR D. BLAS LAZARO. 
1. Significación del cuerpo pituitario y del 
conducto hipofisario.—Los antiguos anatómicos 
opinaban que este cuerpo funciona de una 
manera análoga á la glándula lagrimal, permi-
tiendo que el líquido contenido en los vent r í -
culos cerebrales pueda pasar á las fosas nasa-
les posteriores, y de aquí el nombre de glándula 
pituitaria; mas como no existe ninguna comu-
nicación entre dichos órganos, ni se puede 
considerar el citado cuerpo como asiento de 
ninguna secreción, aquel nombre ha sido de-
sechado. Los nombres propuestos posterior-
mente, son los de cuerpo y canal hipofisario, 
que no prejuzgan la significación anatómica 
de este órgano. 
R. Owen ha expuesto recientemente una 
opinión, relacionada con la teoría del tubo di -
gestivo, en la cual, partiendo de la consideración 
de que se trata de un órgano rudimentario, de 
conformidad con Dohrn , Kolliker, Balfour y 
Perrier, ha buscado su función en el embrión 
de los vertebrados y en grupos inferiores del 
reino animal. 
Los vertebrados superiores ofrecen al prin-
cipio de su vida embrionaria, una disposición 
que recuerda el collar esofágico de los articu-
lados. Debajo del cerebro, en el fondo de la 
región destinada á ser la boca, se origina una 
cavidad que se corresponde con otra produci-
da al otro lado de este órgano, que se dirige 
hácia la piel. El crecimiento de estas dos ca-
vidades originaría un canal que atravesaría el 
cerebro convirtiéndolo en collar esofágico; pero 
el fenómeno no avanza tanto, pues la cavidad 
inferior encuentra una prolongación del cere-
bro, que le cierra el paso, y con la cual con-
cluye por soldarse, originando el órgano hipo-
fisario, y la cavidad superior se atrofia también, 
constituyendo sus rudimentos entre ambos ló-
bulos cerebrales la llamada glándula pineal. A 
causa del cambio experimentado por la cavidad 
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inferior, la boca se encuentra revuelta hácia 
abajo, y se desarrolla en medio de la cara. 
Owen ha seguido las modificaciones que 
experimenta en los vertebrados este aparato, 
que él llama coronario hipofisario, hallando 
que en los mamíferos inferiores gana en impor-
tancia tanto como el cerebro pierde en com-
plicación relativa, y que la disposición en canal 
es más aparente, y aun más en las aves inferio-
res (Dinornis). En los reptiles se presenta un 
verdadero conducto vascular que, atravesando 
el cerebro, desemboca en una cavidad pineal, 
cubierta por la piel (Iguana). En los peces i n -
feriores, este canal atraviesa el cráneo,poniendo 
en comunicación la cavidad buco-branquial 
con los tegumentos que recubren dicha región 
de la cabeza (Lepidosiren). Esta disposición es 
la misma que la observada en los embriones de 
los mamíferos. 
Razonando estos hechos, indica Owen que 
la cavidad digestiva puede comunicar con el 
exterior de tres distintos modos: primero, por 
una abertura única, que es lo que pasa en los 
organismos más sencillos, y á la que él llama 
protostoma; segundo, por otra abertura que co-
existe con la anterior, y atraviesa el centro ner-
vioso más importante (deutostoma ó boca neural): 
y tercero, por una abertura coexistente con el 
protostoma, propia del tubo digestivo y abierta 
sin atravesar los centros nerviosos, que es la 
verdadera boca de los vertebrados (íritostoma 
ó boca hemal). 
Así, en el Amphiozus y en las Ascidias, la 
boca es neural y comunica con una cavidad 
común á la respiración y á la digestión, corres-
pondiente á las cavidades branquiales del em-
brión de los mamíferos, y coexiste con otra ver-
daderamente hemal (tritostoma) colocada en la 
región ventral. En los articulados sólo se des-
arrolla la del canal hipofisario ó neural, que 
en los vertebrados queda siempre más ó menos 
rudimentaria. Puede decirse que los vertebra-
dos son hemostomos y los invertebrados todos 
neurostomoü 
De esto se deduce una distinción que pue-
de sustituir ventajosamente á la no siempre 
aplicable de dorso y vientre. N i con relación 
al cerebro, ni con relación á la base de susten-
tación, es fácil establecer cuáles sean el vientre 
y el dorso de algunos animales. Así, se compa-
raba un articulado con un vertebrado que 
marchara sobre el dorso. Owen propone como 
más exacta la distinción de dos caras ó planos: 
uno hemal con los órganos de nutrición, y otro 
neural, con los de relación. En los articulados, 
las extremidades se plegan sobre esta última 
cara para proteger el sistema nervioso, el cual 
queda, por esto, debajo de los órganos de n u -
trición ; en los vertebrados se plegan sobre és-
tos, por estar bien protegido el sistema nervio-
so. La necesidad de dirigir la boca hácia el 
suelo, ha podido determinar la posición rela-
tiva de las caras neural y hemal, primitiva-
mente indiferentes, como lo son aún en algu-
nos artrópodos inferiores qué repliegan sus 
patas sobre una ú otra. 
(Concluirá^) 
E X C U R S I O N E S F U E R A DE M A D R I D . 
33 Dias 4 á 9.—Profesor, Sr. Florez.— 
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